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LOS CINCO COMPONENTES DEL 

CONTROL INTERNO





AMBIENTE DE CONTROL

El entorno de control marca la pauta del
funcionamiento del INDERHUILA e
influye en la concienciación de sus
empleados respecto al control. Es la base
de todos los demás componentes del
control interno, aportando disciplina y
estructura. Los factores del entorno de
control incluyen la integridad, los
valores éticos y la capacidad de los
funcionarios del INDERHUILA,
la filosofía de dirección y el estilo de
gestión, la manera en que la dirección
asigna autoridad y las responsabilidades y
organiza y desarrolla profesionalmente a
sus empleados y la atención y orientación
que proporciona la Dirección.



EVALUACION DE RIESGOS

La evaluación de los riesgos consiste en la identificación y el
análisis de los riesgos relevantes para la consecución de los
objetivos, y sirve de base para determinar cómo han de ser
gestionados los riesgos.
El INDERHUILA debe conocer y abordar los riesgos con que
se enfrenta, estableciendo mecanismos para identificar,
analizar y tratar los riesgos correspondientes en las distintas
áreas.
La evaluación del riesgo no es una tarea a cumplir de una vez
para siempre. Debe ser un proceso continuo, una actividad
básica de la organización, como la evaluación continua de la
utilización de los sistemas de información o la mejora
continua de los procesos.
Los procesos de evaluación del riesgo deben estar orientados
al futuro, permitiendo a la dirección anticipar los nuevos
riesgos y adoptar las medidas oportunas para minimizar y/o
eliminar el impacto de los mismos en el logro de los
resultados esperados. La evaluación del riesgo tiene
un carácter preventivo y se debe convertir en parte natural del
proceso de planificación de la empresa.



ACTIVIDADES DE CONTROL

Las actividades de control son las políticas y
los procedimientos que ayudan a asegurar que se lleven
a cabo las instrucciones de la dirección del
INDERHUILA. Ayudan a asegurar que se tomen las
medidas necesarias para controlar los riesgos
relacionados con la consecución de los objetivos del
INDERHUILA. Hay actividades de control en toda la
organización, a todos los niveles y en todas las
funciones.
Deben establecerse y ajustarse políticas y
procedimientos que ayuden a conseguir una seguridad
razonable de que se llevan a cabo en forma eficaz
las acciones consideradas necesarias para afrontar los
riesgos que existen respecto a la consecución de los
objetivos del INDERHUILA.



INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN

Se debe identificar, recopilar y comunicar
información pertinente en forma y plazo que
permitan cumplir a cada empleado con sus
responsabilidades. Los sistemas informáticos
producen informes que contienen información
operativa, financiera y datos sobre el
cumplimiento de las normas que permite dirigir y
controlar el negocio de forma adecuada.
Además de la comunicación interna debe existir
una comunicación efectiva con entidades
externas (entes de control). Ello contribuye a que
las entidades correspondientes comprendan lo
que ocurre dentro de la organización y se
mantengan bien informadas.



SUPERVISIÓN O MONITOREO

El alcance y frecuencia de las actividades de
supervisión dependen de los riesgos a controlar y
del grado de confianza que inspira a la dirección
el proceso de control. La supervisión de los
controles internos puede realizarse mediante
actividades continuas incorporadas a los
procesos empresariales y mediante evaluaciones
de auditoria interna o de personas
independientes. Las actividades de supervisión
continua destinadas a comprobar la eficacia de
los controles internos incluyen las actividades
periódicas de dirección y supervisión,
comparaciones, conciliaciones, y otras acciones
de rutina.
Los sistemas de control interno
requieren supervisión, es decir, un proceso que
comprueba que se mantiene el adecuado
funcionamiento del sistema a lo largo del tiempo.



CONCLUSIONES.

El nuevo enfoque de control interno puede verse
un poco riguroso, pero por su actualidad, puede
ser asimilado, de forma provechosa por las
entidades. Sus cinco componentes son nuevos
elementos que se aportan al sistema, se integran
entre sí y se implementan de forma
interrelacionada, influenciados por el estilo de
dirección. Sirven para determinar si el sistema es
eficaz. Marcan una diferencia con el enfoque
tradicional de control interno dirigido al área
financiera. Dichos componentes se enmarcan en
el sistema de gestión. Permiten prever los riesgos
y tomar las medidas pertinentes para minimizar
o eliminar su impacto en el cumplimiento de los
objetivos organizacionales.


